AL PRESIDENTE DE LA NACION DOCTOR RAUL R. ALFONSIN

Carta del Cardenal Raúl Francisco Primatesta
Presidente de la Conferencia Episcopal Argentina

Buenos Aires, 18 de diciembre de 1985

Señor Presidente,

Es de público conocimiento que todos los años en el mes de diciembre se reune la Comisión Permanente de la Con​ferencia Episcopal Argentina.

Es claro que el cometido de tales reuniones no es otro que analizar la vida de la Iglesia en el País, y los problemas que se van presentando y que no es el caso de que los trate la Asamblea Plenaria de la misma Conferencia, ya sea por su mismo contenido, ya sea por su urgencia.

La vida de la Iglesia es la vida de su Pueblo, que en la Argentina coincide con gran parte del mismo pueblo argenti​no; por eso los problemas que no son específicamente espiri​tuales, influyen insoslayablemente en la temática que los Pas​tores por nuestro mismo oficio debemos considerar.

Ya hemos tenido el honor de expresar a usted, señor Presidente en las entrevistas que nos ha concedido, que los Pastores recogen también las preocupaciones de la vida mate​rial del pueblo. Y lamentablemente debemos manifestar que las circunstancias por las que atraviesa gran parte del pueblo argentino distan mucho de lo que todos deseamos. El dolor por los salarios insuficientes nos llega casi de todas partes. El desempleo es un problema tanto más sentido, cuanto que, la escasa capacidad económica de los núcleos familiares hace más difícil sobrellevarlo. También la incidencia de los im​puestos sobre los pequeños productores, los obliga no pocas veces en la práctica a una actitud de paralegalidad nada buena ni para el individuo ni para la sociedad en general. No pode​mos dejar de señalar, señor Presidente, que el hambre se hace tristemente presente en algunas partes, cosa que sabemos que es también grave preocupación suya.

Todos estos temas cobran especial relevancia por la aper​tura de la Conferencia Economico-Social, de la que se espera un alivio para los mismos a través del diálogo entre los diver​sos componentes de la Sociedad, diálogo propiciado cons​tantemente por el señor Presidente como ejercicio concreto de la democracia y como camino fecundo del ansiado enten​dimiento de todos los argentinos.

Nuestra preocupación es fundamentalmente pastoral; y por lo mismo profundamente humana y no política. Por eso no vacilamos en dirigirnos a usted por la vía no pública de es​ta carta. Y nos llegamos a usted con la seguridad de que inter​pretará adecuadamente el sentido y el alcance de nuestra in​quietud, nacida de nuestro deber humano y cristiano en con​tribuir desde nuestro ámbito a aliviar esas angustias.

Al desear a usted, señor Presidente, una muy feliz Na​vidad con los mejores dones del Niño Dios; lo saludamos res​petuosamente.
Raúl Francisco Card. Primatesta
Arzobispo de Córdoba
Presidente de la
Conferencia Episcopal Argentina

Al Doctor

Don Raúl R. Alfonsín 
Presidente de la Nación 
S/D
